
SuBorlpolón,—Sevilla: Un meg, 2 ptíis.— 
Un año 20 ptas.—Provincia: Tres meses, 7‘50 
P(a^g._j’Un año, 25 ptas.—Paí^o adelantado.

Número atrasado, 25 céntimos de peseta
DIARIO REPUBLICANO REDACCION. Y ADMINISTRACION

Lagar núm. 5.

NÜM. 342 ♦ Sevilla—Sábado 24 de Octubre de 1903 { AÑOXXVll

íí:;í:: :í Bo herido
Con los ademanes provocativos de 

siempre aparece en el banco azul el presi
dente del Consejo de ministros, seguido 
de sus colegas, á quienes recibió la ma
yoría del Congreso con aires de indife
rente apartamiento, que contrastaron con 
la ovación con que saludaron la entrada 
de los vencidos por la conjura, señores 
Silvela y Maura.

Explicó Villaverde la crisis á su modo, 
y seguidamente abandonó la Cámara po
pular, dirigiéndose al Senado, donde le 
esperaba una caricia cariñosísima de uno 
de los hombres de más influencia en el 
partido conservador y de nuestros más 
traviesos parlamentarios.

El banco ministerial de la Cámara se
natorial crügió al apretar sus goznes las 
voluminoáás posa'déras del ensoberbecido 
financiero, que hubo de hacer un esfuerzo 
al levantarse para dar una décima edi- 

• ción corregida de las causas que motiva
ron la crisis; y no había concluido el pre
sidente de echar puñados de arena sobre 
la causa del Sr. Silvela, responsable único 
de su exaltación á la presidencia del Con- 

’ sejoycuandai rápido como el pensamiento, 
con la agilidad nerviosa del tigre, se arran- 
cóél Sr. Sánchez Toca sobre la presa, y 
de un zarpazo certero y seguro dejó al 
descubierto las . entrañas de la situación, 
infiriéndola mortal herida, cuyos efectos 
no consiguió atenuar el médico de cabe
cera que dirige la mayoría en el Senado, 
declarando, poco menos que en forma 
sensible y plañidera, que el exministro de 
Marina había hablado por su cuenta, y 
que la mayoría senatorial condenaba sus 
declaraciones. Vamos, que lo excomul
gaba..

Dijo Sánchez de Toca que la crisis no 
se hizo en Julio, sino que estaba plantea
da desde qüe Villaverde abandonó preci
pitadamente en Marzo el ministerio, y 
que, moralmente, los ministros estaban 
muertos desde el día en que los republica
nos triunfaron en las elecciones generales 
en las ciudades principales de España.

Este Gobierno vino á restañar las gra
ves heridas inferidas aquel día, pero no 
con la templanza en los procedimientos, 
sino precisamente por los recursos de la 
violencia y de la coacción, empujando á 
los republicanos fuera de la lucha legal, 
por el retorno á una política de castas, 
que se proclamó por la restauración, con 
51 establecimiento de partidos legales é 
ilegales.

La fuerte acometida del exministro en 
6 Senado y la fría indiferencia de la ma-
yoría en el Congreso, confirman plenamen- 
5 que el Gobierno carece de autoridad y [ 
e uerza, y que sólo por cumplir el pre- I 
Çpto constitucional le dejarán los mau- ' 
istas de ambas Cámaras que vaya tiran- 

P-^^^ida las elecciones, para hacer |
y ruidosa derrota, , Quando éstas lleguen y el u 

los • ° responsabilidad de salgo derrotado, ¿qué va á pasar?
5 aousos, atropellos y coacciones á que I C d ’ ’ ' 
^^^^trega furiosamente. Es este su desti- ! monárquico. 
2a que le cumpla para que cai-

maldiciones del pueblo 
ílo d ^1 censura del triste desenga- 
serán trajeron á eso. Y luego
sost echándole puntales y
ía con vigas de resistencia pa-

c navegue en el presupuesto, para 
hai cumpla el precepto constitucio-
ca L tornillos para que la fábri- 

tierra con estrépito.
^0 Toca lo ha anunciado de mo
dele ®^8;uificativo y elocuente, claván- 
fiaOn felinas garras en el co-

A. A.

iurmuraciones
. . El Liberal de Madrid llegado hoy á 
Sevilla publica unas caricaturas ocurren
tes que representan á los diferentes jefes 
de los Estados europeos con nombres de 
diestros taurinos.

Entre dichas caricaturas hay un cuadro, 
cuyo fondo está en blanco, y se lee al pie: 
El chicó de la blusa.

'Indudablemente'^ eátd' dtía ^sosérta, 
pero á mí me ha hecho gracia.

Y digo que es una sosería, porque el 
colega, curándose en salud, no se ha atre
vido siquiera á indicar: España.

¡Qué miedo corre, amigo El Liberal!

Al Sr. Romero Robledo le han dado 
una, serenata sus amigos de todos los 
tiempos y de todos los balancines.

Más valiera que le dieran más forma
lidad y pundonor, y se dejaran de musi- 
quitas.

Ha actuado en clase de muñidor, en la 
contrata de músicos y de amigos, el señor 
Galve¿ Holguin.

¿En dóiide, qué huela á estiércol, no se 
presentará este señor?

Y apropósito del Sr. Romero Robledo.
Dicho señor ha estado en .Palacio, os- 

.tentando las narices de lujo,: para darle 
gracias á don Alfonso por su nombra
miento.

—¿Hasta cuándo vas á estar conmigo? 
—le debería de haber dicho.—¿Ya no te 
parezco de la raza espúrea?

Señor: ¡qué comedias! ¡qué hombres!
** «

El diputado republicano Sr. Nougués 
ha explicado en el Congreso la prisión 
arbitraria y caprichosa de que fué objeto 
en Tarragona por parte del señor fiscal 
inilitar, quien le contestó; al decirle que 
la Constitución y las leyes le amparaban 
por medio de su inmunidad, que él no te
nía nada que ver con la Constitución ni 
las leyes.... argumentando elSr. Nougués 
que eso era un delito de prevaricación por 
ignorancia.

¿Qué creerán ustedes que contestó el 
jefe uel Gobierno, Sr. Villaverde?

Pues.... que en cuanto él se enteró or
denó qué le pusieran en libertad: que se 
diera por satisfecho.

Esto es un jefe de Gobierno en España.
Una especie de tío vendepapas, óven- 

depatatas, quien se contenta con decirle 
al marchante:—A peseta el kilo: si lo quie
re, lo compra, y si no, lo deja.

Y vaya usted á hablar de ilustración 
en este país cuando las clases directoras se 
peinan la inteligencia con un cepillo de 
púas, como se limpia á los caballos.

El jefe, ó presidente del Consejo de 
ministros de Italia, se ha retirado de la 
vida pública.

No sietupre los españoles hemos de ser 
monos de imitación.

Ahora han sido los, monos> d el mono, 
el je^ dfil Gobierno de Italia, i .

¡Ha-imitado'á SilVela!

' En Madrid se ha declarado la epidemia 
i variolosa. -
i Y eso que todavía no han llegado las 
' elecciones municipales.

Cuando éstas lleguen y el Gobierno

O peste de chichones, ó cólera morbo-

Como todos los periódicos de la situa- 
1 ción aseguran que hay completa inteli

gencia entre los Sres. Maura, Silvela y 
Villaverde, conviene consignar este pasi
llo que relata El Globo de Madrid:

“Ayer, á primera hora, antes de que 
comenzara la sesión, estuvo en el Congre
so dicho exministró de Marina.

En uno de los pasillos se encontró con 
el Sr. Maura, quien, dándole un fuerte 
abrazo, le saludó con gran efusión, di
ciendo:

—¡Hola, valiente!
—Nada de valentías—le contestó el se

ñor Sánchez de Toca—hice lo que debía.
Sin comentarios,"
Bueno.
Basta la palabra del colega: no le ha

remos comentarios.

De la crisis ocurrida- 
ha hablado el señor Azcárate, 
contestando Villaverdé 
que todo el mundo la sabe; 
que fué un' suceso corriente 
sin trascendencia notable, 
y que va á salvar la Hacienda 
para que en España acabe 
eso que decimos todos:
—¡A vivir! Trampa adelante.— 
Dios escuche á Villaverde, 
para poder entonarle, 
cuando nos redima, aquello: 
—¡Salve, Villaverde, salve!

Escribe un periodista de Barcelona lo 
siguiente, con lo que estoy completamen
te conforme; y, si no lo he dicho antes, es 
porque á la ocasión la pintan calva y hay 
que esperar á cogerla por uno de los pocos 
pelos que tiene.

Léase:
“No son los obreros ¡pobres obreros! 

los que pueden ir al municipio, á pesar de 
la generosidad del Gobierno de Villaver
de, que ha querido jugar con ellos dándo
les esta satisfacción. ¿Dónde se da á los 
obreros la instrucción necesaria para ser 
concejales aptos en una corporación de 
servicios tan complicados y tan difíciles 
como los muchos que tiene que prestar 
nuestro Ayuntamiento? ¿De qué vivirían 
los obreros nombrados regidores, obliga
dos á emplear gran parte del día en las 
at.enciones de su cargo?"

Ahí está el quid de la cuestión: en lo 
último que dice el compañero.

Ahora bien; así como, hablando de los 
obreros, se dicen esas verdades que no 
tienen réplica, ¿por qué no se dice lo mis
mo cuando observamos que copan esas 
corporaciones esos señoritos vagos, sin 
oficio ni beneficio, quienes no cuentan ni 
con el modesto jornal del obrero?

En cuanto á la ilustración, eso es muy 
compleio.

Aquí se mide la ilustración por la ropa 
que se lleva puesta ó por la posición que 
se ocupa en la sociedad.

Y sigue diciendo el compañero:
“Por ahora, no hay otro remedió que 

mandar al consistorio hombres indepen
dientes, instruidos y dispuestos á sacrifi
carse en aras de un deber, cual lo es el 
aceptar un cargo gratuito y honorífico que 
le dignifica á los ojos de su$ conciudada
nos. Los obreros pueden y deben ir á las 
Cortes, sostenidos por las sociedades 
obreras, para hacer oir su voz donde se 
legisla, y no á los ayuntamientos de las 
grandes capitales, donde sólo debe admi
nistrarse. “

¿Sostenidos por lás sociedades obreras?
¿Y por' qué ño por el Estado, que es 

aquí el factor principal que necesita ha
blar con los obreros peto d peto,^^ no por 
inteVmediarios, que son, las más dé las ve
ces, *sus enemigos?

El Estado necesita niilitares, y los 
pñ&ñ,.

El Estado necesita hombres de leyes, y 
los paga

El Estado necesita oficinistas, y los 
paga.

Unicamente la clase social más nume
rosa, la que hoy se agita en terribles con
vulsiones luchando por reformas que le 
libren de la miseria y de la escasez, úni
camente esa clase e¿ la que no tiene repre
sentantes en las esferas gubernamentales.

Ahí tiene uua fórmula que pudierá re
solverle muchos conflictos.

Lleve á las Cortes obreros por cuenta 
del Estado y cotílá^óbAgaciÓn-írieludíble 
de formular leyes reparadoras, que sal
drían, tal vez, enmarañadas, pero que se
rían luego la base sobre que se asentara 
una legislación especial para que ^re
solvieran todos los conflicfps sociales:

En cuanto á los municipios, tales y co
mo hoy estáh montgdoS).Yestimamos nos
otros también que las representaciones 
obreras resultarán negativas.

Si rejas, ¿para qué votos?
Si votos, ¿para qué rejas? .

. Si hay que .asistir al Ayuntamiento, 
por necesidad Hay que abandonar el ta-

Ÿ de ese modo, los obreros no pu^en 
4r al Ayuntamiento más que en calidad de 
miembros honoríficos. “

Y para ese viaje no se necesitan al- 
ki estoy équivotado, {que mé desequi- 

voquenl‘ *

Leo en Licita Góliéga!
'’Uno de los pasados días penetraron 

unos rateros por el tejado en la iglesia pa
rroquial de Quende, Ayuntamiento de 
Abadín (Lugo).

Como no había objetos de valor, los 
cacos se limitaron á robar tan sólo el ce
pillo de las Animas,, que contendría unas 
diez pesetas."

De modo que.... resultó robado el cura.
—Nó: las ánimas,
¡Qué ánimas, ni qué niño muerto, se

ñor!
Pregúntele usted al cura, y que le di

ga para qué sirve, y por quién se enjuga, 
el dinero de las Animas del Purgatorio.

Carrasquilla.

h restan i: Spíioia
La divisa del nuevo Papa es la restau

ración de todas las cosas en Cristo.
Muy bien. Desde que San Pablo dió de 

mano á esa reforma, las cosas han ido de 
mal en peor, y hoy está el cristianismo 
que no lo conoce nadie. El abate Gaume, 
después de bien examinado el caso, ha di
cho que en la uña de un dedo puede escri
birse el que queda. •

Pero no toquemos este punto así de pa
sada, que es muy importante y no debe 
tratarse sin el debido detenimiento; no 
hablemos más que de la restauración de 
Spínola,

¡Buena falta le hace!
No hay que decir que está muy averia

do, muy anticuado; esto es muy sabido, y 
lo sabrán muchos más y mejor en cuanto 
salgan á luz los miles de ejemplares del 
nuevo folleto que se está imprimiendo 
con todas las piezas de convicción reuni
das.

Hay que restaurar sus ideasj sus senti
mientos, esto es. Su fe, su caridad; sus 
costumbres; hay que repasarlo todo y po
nerlo como nuevo, para que quede á gus
to del Padre Santo.

Vamos por partes.
¿Tiene Spínola una opinión falsa de la 

religión, ó no tiene ninguna?
Parece á veces un crédulo, un bobo, 

con la fe infusa que recibió en el bautis
mo; y á veces parece un fanático poseído 
de un celo amargo por el bien de la Igle
sia y por su propia salvación; pero nada 
de eso es en realidad: ni es un exaltado 
creyente, ni tiene la fe sencilla de las cla
ses ignorantes del pueblo.

Visto su modo de proceder, que es el 
medio más seguro de investigación de la 
conciencia del hombre y de sus secretos 
pensamientos, Spínola es.... digámoslo 
francamente: es un renegado, un escép
tico.

¿Qué, no le parece bien á algunos nues
tra franqueza?

¿Por ,qué entonces no les incomoda oir 
eso mismo contra otros? ¿Qué criterio tie
nen esos hombres y qué clase de justicia 
-es esa? Y aparte de esto, ¿es quizá menos 
malo el pecado ó el delito que su descu
brimiento y mayor culpable el que denun
cia un daño que el que lo comete?

¡Maldita irreflexión, que todo nos lo 
hace ver al revésl

Hemos dicho que Spínola es un rene
gado, ó que ha perdido la fe, porque ñola 
tiene.

¿Dónde están las pruebas de sus creen
cias? La más esencial es la obediencia á 
los mandatos de Dios, según San Pablo, 
y él no cumple ninguno como no le aco
mode. Ya lo hemos hecho ver en otros 
artículos, y últimamente en eUde la anar
quía de la diócesis, y nos parece que no 
habrá necesidad de recinchar la prueba.

Si se quiere algo más, míreseme á mí, 
y se verá el caso que hace del precepto 
divino que nos manda amar al prójimo 
como á nosotros mismos y no hacer mal 
á nadie, sobre todo tanto mal; pues no se 
ha conformado con hacerme perder mi 
carrera y exponerme ú morir de hambre
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EL BALUARTE
ó de desesperación, sino que no ha cesa
do de trabajar insidiosamente hasta que 
ha conseguido que me cerrasen la escue
la que tenía en Triana, á la que me había 
acogido, para no perecer, como á tabla de 
salvación; y eso no lo hace, no puede ha
cerlo un creyente de Jesucristo. ¡Eso es 
criminal!
.. Por otra parte, ha dejado pasar sin re
prensión siquiera á un cura saltatumbas 
cogido ¿n fraganti en tres mil y pico sa
crilegios, procedentes de otras tantas mi
sas celebradas fraudulentamente ó sin li
cencias.

teatral
"'£1 tambor^ de la Fernández.—Lo que 

se prepara en Cerva/ites.—Dos "estre- 
nos“ en el Duque.—Autor y actor.—La 
Alcdcer super.“
El teatro Cervantes vióse anoche rebo

sante de público selecto. Aparte de ser 
función de moda, constituía el atractivo 
del programa la primera representación 
de la popular zarzuela £l tambor de gra
naderos, en la que Carmen Fernández

¡Qué fe tendrá su señoría ilustrísima I interpretaba el papel de protagonista.
en la excelencia de la Eucaristía! Ahí es nada: ¡ver £l tambor á la hermosa

Y así, punto por punto, y teniendo | tiple dé la compañía de Casimiro Ortas! 
presente que es una verdad evangélica | La cosa era para que se acabase el papel 
que al hipócrita y al árbol se les conoce I en taquilla y así ocurrió.
por sus frutos, iríamos viendo cuán nece I La zarzuela de Sánchez Pastor y Cha- 
sitado está el padre Spínola de restaurar I pi Ftié, si no un acontecimiento, una de- 
su fe en Cristo. I mostración palpable de que las obras.

Con una ó dos manos de pintura, quie- I cuando tienen algún mérito, resultanagra- 
ro decir de religiosas apariencias, tal vez I dables, por muy anticuadas que estén, si 

. le parezca á él que es bastante, pero se I los artistas que las interpretan lo hacen 
equivoca. Necesita una restauración in- I con amore. En £l tambor de granaderos 
terna: tiene que resanar sus ideas, amol- | sucedió esto último, y el éxito, por tanto, 
dándolas al Evangelio y transformándose | fué completo; buena parte de aquél co
de sectario mestizo ó integrista, en minis- I rrespondió á Carmen Fernández, gallar- 

í tro de Dios únicamente, como ordena la I dísimo y apuesto mozo en esta obra. Dijo 
'encíclica def nuevo Pontíficé. I y cantó muy bien, mostrando una vez más

Su religión es terrena, ambiciosa y I sus relevantes dotes para la escena y el 
perturbadora; es la misma que rechaza I buen sentido artístico que la distingue. 
Pío X, con cierto miramiento, porque la I Dignas de aplausos las señoritas Domingo 
tienen muy extendida los jesuítas y es I y Peris, y graciosísimo el señor Ortas en 
más poderosa que el Papa; la misma que I su papel de/(?go.
denunciaron hace dos siglos los encielo- I En este teatro, aparte de la inspirada
pedistas describiéndola admirablemente I obrita de Marquina, Agua mansa, que se 
de este modo: I estrenará en breve, prepáranse otros es-

“Cuando por una sacrilega colisión en- I trenos de obras aplaudidas en los teatros 
tre el altar y el trono se asoció á Dios con I de Madrid.
la espada, quedó rebajado el Evangelio, I Las funciones, desde mañana, comen- 
y la religión sirvió para envalentonar la I zarán á las siete y media de la noche para 
tiranía con la obediencia pasiva, cimen- I mayor comodidad del público.
tar la esclavitud con el desprecio de los I 
bienes y de las ciencias, y añadir, en fin I r- .
al temor de los grandes el temor de los «*
demonios." I espectáculo en el teatro del Duque, estre-

zi-„ , • .1 tíos ambos por la compañía que actúa en
délos carmin ns inauguración I losdominios de D. Antonio. Genero ínjimo

T J -^asquivano y cambiar de Estado, eran conocidas ya
demandadero de Sp.nola, Romero Gago, del público sevillano. ”
brindó, al mismo tiempo que ñor el rev I í ,..i<x«z4z, z, T 4UC puí eirey, i ^n el apropósito de los hermanos Al-siendo carlista, por la unión de la Ic-iesia I zxiy el Ejército. I Quintero realizaron los artistas de

.T7 J X ' f , , , I éste teatro labor digna del mavor éneo-
aprendid‘’olaTiJlas“ mió. Talavera Angeles, Corbelle, Ramos

siún llevarle gente armada nara oue in I ./iz^Tz^^ziiz. X , . æ I respectivos papeles. Guillot, admirabledefendiera, y con tanto ahinco lo recha- I z>zx»-. zi' • zi zi , .zA z,„z./i-- z tuvwiuicvua I como adivinador del pensamiento. Pare-zó, que dijo que no quería ejércitos ni de I - . u i aicángeles. j ios ni ae i cía que estaba en escena el mismísimo
•nhi j T I Onoffrof. Pepita Alcácer superóse á síjUhl berá que las miras de TesucHqtn I ■ j j .ororr -r: -II jynsma derrochando gracia y donaire eneran realmente sacrificarse por el pueblo I z., ■ ■ zi # i iy librarlo déla opresión, y que éSo M«go de ios que se

buscan para crucificarlo; por eso se les ve á repelir porción de veces en
aprovechar todas las ocásLes para X! ««^«s as aplausos. Pero don- 
.-digar un puesto al lado de 10^000”"”- “P’® «o® más
SQg poaero i su gran talento como actriz cómica,

Hablarla asi, con su elocuencia de fio- el juguete Cambiar de estado,
ricultor, todo hjja, por encardo de SnP ““ “5® ««“J*» P" «1

J cucdrgo ae :5pi i distinguido actor Pepe Angeles, á quien
Comosi lo viéramos; porque la reli- como autor y

giOn de los neos, pese â San Pablo que ? u >ma pieza. No puede realizarse 
zíiz.z> z,„ a. r c , i ciulu, que I trabajo más super al que Pepita eiecutó nXH2ër»o“ " enlaobradesucompafiero.ConA¿geto
prohíbe raciocinar, y requiere que todo el I i a , x . , k ca
mundo se someta al parecer de los obis- floraplausos el se- 
dTSuimsTn rZTan^; , Al terminar la represenUciOn de Cam-
«ordinario empeflo, porque como tienen m^el mXlulas v^ ' 
á los obispos metidos en el bolsillo, por I v a æ^^^^^^^ces.
ese medio indirecto, tortuoso como todos I ^^^ ***“ par» autores y 
los suyos, nos someterían á todos ásu vo- I t ,
luntady no se haría más que lo que á I u musicales de que
eUos les tuviera cuenta. i y pertenecen al maes-

Prescindiendo del maquiavelismo reli- • “■° “°
gioso que entraña el proyecto, es una ne - 
cedad.

No recuerdo qué candidato á la Acade
mia francesa, postergado por sus ideas, 
dijo á sus amigos: “Es imposible que yo 
piense como un montón de personas y ha
cer que todos esos señores piensen como 
yo.“

¿Hay poco que restaurar? Pues no he- I Cumpliendo esta Sociedad con el artí- 
mos dicho siquiera lo que nos proponía- I segundo de sus estatutos, abre el pri
mos. Nos hemos entretenido en la caza de I de sus concursos de obras con las 
ideas y el ajuste del periódico no nos deja I siguientes bases:
espacio para más. I Primera. La Sociedad Æ/abre

Francisco Martín Lázaro I concurso para premiar una obra origi-
iii8ion«r9 Apostólico. ’ I dramática ó cómica en un acto.I . Segunda. El premio no bajará de 100I pesetas y la obra premiada será represen-I tada por la compañía de Doña Mar/a I A. Tubatt, en el Teatro de la Princesa, I durante la presente temporada»

í Tercera. El concurso queda abierto 
desde el 5 de Octubre hasta el 10 de No
viembre próximo.

Cuarta. Para tomar parte en el con
curso es condición precisa tener la cua
lidad de socio y abonar la cantidad de 
10 pesetas para atender á los gastos del 
mismo. Si el autor de la obra elegida re
sultase no pertenecer á la Sociedad, será 
anulada la elección y se procederá á ella 
nuevamente por el Jurado.

Las personas residentes fuera de Ma
drid que deseen ser socios, pueden serlo 
sin otro requisito que manifestarlo por es
crito al secretario de la Sociedad.

Estos socios no vendrán obligados á sa
tisfacer donativo alguno para las veladas, 
ni tendrán, como es consiguiente, derecho 
á localidad alguna para las mismas, ínte
rin no fijen su residencia en esta corte.

Quinta. El Jurado lo formarán los 
autores don Tomás Luceño, don Ceferino 
Palencia, el crítico don Francisco Villegas 
Zeda y don Xavier Cabello, presidente de 
la Sociedad, que actuará de secretario.

Sexta. Los socios que quieran tomar 
parte en el concurso deberán presentar sus 
obras bajo sobrecerrado y con un lema; y 
bajo otro sobre, con el mismo lema, el 
nombre y domicilio del concursante.

Séptima. Las obras deberán entregar
se cualquier día laborable, de tres á cinco, 
en el domicilio del secretario de la Socie
dad, don Luís García Zamorano, Jorge 
Juan, núm. 6, bajo, quien dará el oportu
no recibo.

Los socios que tengan su residencia 
fuera de Madrid podrán enviar las Obras 
por correo bajo sobre certificado y la can
tidad fijada para atender á los gastos del 
concurso bajo sobre monedero, libranza 
ó letra de fácil cobro.

Octava. Al hacer la entrega de las 
obras deberá presentarse la tarjeta espe
cial que para el concurso será repartida 
á los señores socios para que puedan acre
ditar su condición de tales.

Los socios con residencia fuera de Ma
drid enviarán además el número de su 
cédula personal ú otra contraseña para 
que pueda serles enviada dicha tarjeta á 
la Lista de Correos.

Esta tarjeta en la que se pondrá el nú- . 
mero de orden de entrada de las obras, í 
servirá de recibo, y á su presentación ó |
remesa serán devueltas las obras en el 
caso de no ser la premiada.

Novena. Conforme las obras se vayan 
presentando serán leídas y juzgadas por 
el Jurado y de entre ellas serán separadas 
las cuatro que, á juicio del mismo, sean 
mejores. Estas cuatro obras serán repre
sentadas en la velada correspondiente al 
mes de Diciembre por el cuadro activo de 
la Sociedad, y al terminar aquélla, en 
vista de su resultado, decidirá el Jurado 
en definitiva, y adjudicará el premio en el 
acto, después de dar á conocer el nombre 
del agraciado.

Las obras no premiadas podrán ser re
cogidas hasta el día 1.® de Enero de 1904 
en el domicilio del citado Secretario, á las 
horas expresadas.

Madrid 1.® de Octubre de 1903.

Educación nacional

Base: ;ara el priner eescer:: 
ie la Soeieiad "El Teatro" ie Mairiá

Fundada para el fomento del arte Urico Dramático

La enseñ^nsa es el alimento del cerebro; sin 
ella es imposible la vida en el concierto de la 
civilización. Pero al organizaría no se debe olvi
dar que, tanto ó más que una alimentación de
ficiente, perjudica á los seres humanos su mal 
condimento ó su exceso.

Y esto es lo que nunca se ha tenido en cuen
ta en Españai dejándonos llevar por nuestro 
temperamento excitable y fantástico y por núes* 
tra pereza intelectual, que, en vez de valerse de 
la propia experiencia para metodizar la instruc' 
ciónt ha preferido seguir ejemplos de naciones 
extrañas sin ninguna semejanza con la nuestra.

En lugar de plantear la cuestión directamente 
acerca de la clase de ideas que sería preciso in
filtrar en la mente de nuestra naciente generación 
y qué medios deben emplearse, el problema se 
resuelve sin molestias, apelando á ejemplos exó- 
ticoBi y con formulismos empíricos se continúa 
de la misma manera, atiborrando los cerebros 
de la juventud con un exceso de conocimientos 
inútiles para el ejercicio de las profesiones.

El público principia ya á darse cuenta en 
nuestro país que la educación ha de tener por 
objeto primordial preparar en la niñez al hombre

para la forma en que éste se ha de desar 
luego en el curso de la vida, y que losim '■ 
tes industriales, se producirán mejor por 
tema que se ajuste más á la enseñanza prác'” 
que no por el que únicamente se diriia á 
el cerebro. ’

En nuestras Universidades é Institutos s6i 
puede cosecharse, dada la forma de su ens ' " 
za, abogados y literatos, profesiones ¡ndej”' 
minadas, que úiicamente aseguran el poiv '' 
á un corto número de aptitud especial, aieo* 
el considerable resto está destinado á vegfiat^** 

las burocracias en constante descontento n 
desequilibrio entre sus ambiciones y sus med' 
en la lucha por la vida.

Esta es una de las mayores perturbacione, 
que existen en todas las colectividades euiope 
pero en la nuestra el mal llega á la exageiacij 

y es la causa de nuestra debilidad económica,
Se impone en España más que en ningún, 

otra nación la educación integral, paralela ¿,1 
cerebro y la mane, reduciendo en los límitespo. 
sibles la primera. El aprendizaje manual desde 
la niñez, en combinación con el estudio cientlt- 
co, es el grao regularizador de los vuelos de I, 
imaginación, ál mismo tiempo que vigorizadot 
del sistema nervioso, y de ambos correctivos ue- 
cesita el temperamento dé los españoles, qu, 
por su clima tienden á la fantasía y ála faltadel 
vigor físico que producen las ocupaciones s(, 
dentarias

Mientras el manejo de las armas, tan ensr. 
moría con la fantasía española, requirióla necí, 
sidad de fuerza fíúca y una educación de ellr 
para usarlas, el temperamento español se mau, 
tuvo en equilibrio y dominamos en el mundo pot 
el cerebro y la pujanza.

Implantemos en estas condiciones de equili
brio la educación pública, dirigiéndola haciab 
industria y su trabajo manua', y cambiaremos el 
temperamento de la nación, haciéndola al mismo 
tiempo próspera y feliz.

Mas para ello es preciso desterrar de lai 
Universidades é Institutos los textos pedantes j 
los prt fesores hueros, y llevar á ellos más senli* 
do práctico, instalando además talleres de traba
jos en madera y hierro, clases diarias de dibujo 
y enseñanza gradual de la mecánica, desde b 
instrucción primaria,

Mientras eso no se hega, todo será, como 
hasta aquí, i: útil.

El daño está en el sistema, que es absurd । i 
pues no lespocide á ningún principio ni á nio' I 
gun objetivo. I

JARABE CLOROBROMOFÓRBIJO
compuesto según la fórmula del

DOCTOR I TOK
Preparado bajo la dirección del farmacéutico 

D. JUAN A. UTOR
Se halla de venta en todas las farmacias y dro

guerías.
AI por mayor.—Depósito general, Hijos do 

S. Vidal y Rivas.—BARCELONA.
Farmacia Utor.—Algeciras (Cádiz).

Noticias locales
PROTESTA JUSTA

Hoy nos visitó una comisión de obreros p*' 
ra exponernos sus quejas respecto á lo qoí 
había ocurrido al tratar de dar sepultara al 
dáver de un compañero en el Cementerio <¡»3'

Según nos manifestaron los exponeotei) J 
esto para nosotros no es nuevoi mientras u 

y paree¿á la llave de la cancela del departs* 
mento destinado en el Cementerio de San Fw 
nando para enterramiento de disidentes, se 
una hora larga, que los acompañantes del ca* 
dáver, obreros en su mayoría, según hemot 
dicho, perdieron en sus respectivos trabajos.

Apareció al fin el encargado con la llave, f 
resultó que no pudo celebrarse el sepelio • 
gusto de la familia, pues resaltó que no haW* 
sepulturas de tercera clase, y tuvo que coníof' 
marse con que los restos del finado fueran enlí* 

rrados en la fosa común.
Todas estas marrullerías y abusos en el Ce* 

menterio civil de Sevilla son añejos, y bien s*' 
bidos son los móviles que se persiguen con esoJ 
obstruccionismos, como medios de evitar l> 
propaganda librepensadora y ocultar los frj 
cuentes actos civiles que se realizan en Sevt** 
en bautizos, casamientos y enticrrotl peroco***' 
do las consecuencias de esos abusos recayeron 
hace poco tiempo sobre la familia de un señor 
concejal, entonces se modificaron algo p*f* 
volver al poco tiempo á estar en rigor, corregido* 
y aumentadados. .

No puede darse nada más irritanté Q**® ** 
conducta que el Ayuntamiento de Sevilla obeer* 
va respecto á este particular. .

Suponemos que tan pronto tengan cono® 
miento de esta denuncia los concejales repoo 
canos exigirán que le abra uua informtcióo P*' 
ra depurar lo ocurrido hoy y para proponer 
conducente á fin de que los no católicos 
dar aepultura á sus finados en lugar 
pues eso que hoy se llama Cementerio do í»
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